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				PRÓLOGO

				1

				Tierra, fuego, agua y aire. Los cuatro elementos rugían en el interior de las Esencias aquella noche de tundra, de magma, de tifón, de tornado. Un rugido atronador. Un ru-gido que respondía a una llamada que no era de este mundo.

				La Esencia del Aire se agitaba en la cuenca del ojo de la talla de Nefertiti. Faltaban años para que el profesor Bor-chardt y su hija Sophie la descubriesen. Desde el sepulcro en Amarna soplaba el viento del desierto, el khamsin, un tentáculo de aire furioso que atravesaba medio mundo ha-cia el lugar desde donde lo estaban llamando.

				La Esencia del Agua se agrietaba en el corazón de At’nor, el leviatán embarazado y moribundo. El hogar de los atlan-tes se estremecía. Un remolino hecho de océano brotaba de las entrañas de At’nor y recorría las aguas hacia el lugar des-de donde lo estaban llamando.

				La Esencia del Fuego refulgía en las fauces muertas de Quetzalcoatl. De sus huesos brotaba la madre de todas las llamaradas, la abuela de todos los alientos de dragón, la pri-
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				ma segunda de todos los incendios. La lengua de fuego salía del cenote sagrado en Chichen Itzá y volaba hacia el lugar desde donde la estaban llamando.

				En lo más profundo del Bosque Hoia, en el corazón de Transilvania, un joven profesor Vardanian invocaba cuer-pos y más cuerpos, dobles y más dobles de sí mismo, cuyas manos se cerraban sobre la Esencia de la Tierra. El profesor intentaba frenar la grieta en la tierra que se acababa de abrir a sus pies, pero no lo conseguía. La grieta avanzaba más allá del profesor, más allá del bosque y más allá de Transilvania. Recorría el continente entre los cascos de los caballos, los ci-mientos de los castillos, las ruedas de los carromatos, los pies de los hombres y las mujeres, los sueños de las ancianas y las niñas, directa hacia el lugar desde donde la estaban lla-mando.

				Quien las llamaba era el Alquimista.

				Pero había quien se oponía a él.

				2

				Su nombre era Eylem Firat. Había crecido arropada por el tacto del fuego. Había caído en innumerables ocasiones, la habían empujado, le habían puesto la zancadilla, la ha-bían forzado a doblegarse. Y cada vez, Eylem Firat se había levantado. El fuego que corría por sus venas la obligaba a levantarse. Un fuego que ahora tenía un nombre, un poder mucho más fuerte que el de cualquier avernal. Eylem Firat estaba embarazada de seis meses. Y ahora mismo, luchaba 
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				por su vida y la de su hijo: Mehmet Mohammed-el-Mehdi Firat.

				Eylem se agazapaba sobre una elevación de piedra en la parte trasera de la cueva. Al otro extremo se desarrollaba la batalla más importante de la historia de los avernales. Un remolino de viento entraba en la cueva por la parte superior e impactaba en un costado de la máquina de los atenienses. Desde otra dirección, una llamarada furiosa lamía otro cos-tado del aparato. Una corriente de agua caía sobre el artilu-gio como la cascada más furiosa del mundo. Viento, fuego y agua se mezclaban en una espiral de poderes avernales que soplaba y abrasaba y fluía. La máquina de los atenienses, un ingenio construido con cuatro niveles, uno para cada ele-mento, absorbía aquella energía. Lo único que faltaba era que llegase la corriente de poder avernal procedente de la Esencia de la Tierra. 

				Eso era lo que los compañeros de Eylem intentaban evi-tar.

				Ludwig Borchardt y su hija Sophie von Hammerstein se esforzaban por contener el avance de la grieta venida de Transilvania. Borchardt alargaba ambas manos y hacía fluir de ellas un tacto que no era suficiente para detener aquella grieta que avanzaba por el suelo de la cueva en dirección a la máquina. A su lado, su hija Sophie bloqueaba la lluvia de es-talactitas, perdigones, arenas movedizas y ráfagas sísmicas que Cornelia von Hammerstein lanzaba contra Borchardt para desestabilizarlo.

				—¿Por qué haces esto, Cornelia? —gritaba, casi suplica-ba Sophie.
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				—¡A mí me llamas de usted, niñata! —replicaba Corne-lia, de pie sobre un montículo de roca que ella misma había hecho crecer del suelo con sus poderes avernales.

				Borchardt ponía todo su empeño, pero aquello era como cerrar una falla tectónica con tiritas de colores. La grieta avanzaba.

				—¡R-rudi! —balbuceó Borchardt—. ¡V-voy a necesitar ayuda p-p-pronto!

				—¡Estoy ocupado ahora mismo, Ludo!

				Fue lo poco que pudo decir Rudolf von Hammerstein, el marido de Sophie, antes de llevarse un soberano puñetazo en toda la cara. El puñetazo se lo había dado Suleyman Fi-rat, quien por cierto era el marido de Eylem Firat y el padre de la criatura que llevaba en el vientre. También era quien se había unido al Alquimista y quien había encontrado At-lantis para él. Con su cuerpo de forzudo y los más de cua-renta kilos de peso que le sacaba a Rudi, el puñetazo que le acababa de propinar no pudo ser más devastador. Rudi dio una vuelta de campana y cayó redondo. Unos reflejos salidos quién sabía de dónde le hicieron liberar el tacto e interponer un bloque de piedra arenosa frente al zapato que estaba a punto de pisarle la cabeza.

				—¡Haz el favor, Suleyman! ¡Esto es de lo más inapropia-do! ¡Entra en razón! 

				—Jamás ha estado más en razón —respondió una voz en el centro de la cueva.

				Era el Alquimista.

				Eylem Firat lo veía desde la parte trasera de la cueva. El Alquimista se encontraba de pie sobre el quinto y último 
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				nivel de la máquina en espiral, la misma máquina que hacía miles de años usaron los atenienses para destruir el reino de Atlantis. Su enemigo estaba haciendo algo, algo con las manos, pero desde aquella distancia era difícil verlo con cla-ridad. 

				Daba igual. El poder de los tres haces, fuego, aire y agua, hacía vibrar el aire. En cuanto la grieta que representaba el poder de la tierra llegase hasta la máquina, todo acabaría. No habría quien la contuviese.

				Un momento, se dijo Eylem.

				Nada que la contuviese.

				La grieta avanzaba de manera agónica, pocos centíme-tros cada segundo, ansiosa por llegar a su destino y unirse a sus tres hermanas.

				Eylem comprendió.

				—¡Dejad que avance! —gritó—. ¡Ludo, Sophie! ¡Dejad que la grieta avance!

				—¡Eylem, no podemos hacer eso!

				—¡DEJAD QUE AVANCE!

				Borchardt obedeció. Sus manos descendieron y dejó de pugnar para frenar el avance de la grieta. Esta se abalan-zó sobre la máquina como un depredador que cae sobre su presa.

				Y Eylem Firat actuó.

				Saltó de la elevación en la que se encontraba. Aterrizó con una rodilla hincada en tierra. Alzó la cabeza. La grieta avanzaba. Cornelia enarcó una ceja. Eylem echó a correr. Cruzó la cueva a grandes zancadas. El peso del bebé en la barriga le clavaba esquirlas de dolor puro en el nervio ciático. 
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				Pero corrió. Sus talones levantaban llamaradas al elevarse del suelo. Apartó a Cornelia de un empellón. Se deslizó por el suelo cuando Suleyman, su esposo, intentó agarrarla en medio de aquel sueño febril que lo había poseído. Sophie von Hammerstein, su mejor amiga en el mundo, la esquivó con aquella gracilidad patosa que heredaría su hija.

				Eylem llegó hasta la grieta. Corrió con ella a medida que avanzaba. Y saltó justo antes de que llegase a la máquina. To-dos contemplaron aquel salto, boquiabiertos: Sophie, Rudi, Borchardt, Cornelia, Suleyman, el propio Alquimista... y un invitado cuya presencia nadie había notado. Un invitado que ni siquiera estaba allí.

				Su nombre era Mehdi.

				3

				—No puedo creerlo —murmuró Mehdi.

				De pronto se dio cuenta de dónde estaba. Se encontraba en medio de la gran batalla que su madre y la familia de Thea habían librado hacía años contra el Alquimista, contra Cornelia y contra su padre. ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo había llegado allí?

				—Has venido conmigo, melón.

				Se giró. Thea estaba a su lado. El corazón le hizo un triple tirabuzón en el pecho. De pronto, nada existía en la cueva que no fuesen Thea y él. La escena de la batalla, la máqui-na, el Alquimista, aquel salto que acababa de dar su madre, todo desapareció. Mehdi quiso abrazar a Thea, alargar la 
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				mano al menos, tocarla. Pero se encontró incapaz de mover un músculo. Casi como si estuviese en un sueño.

				—Es que esto es un sueño, melón.

				Sí, sí, tenía razón. Aquello era un sueño. ¿Acaso Thea lo había llevado hasta allí con sus poderes sonambulantes?

				—Pues claro que te he traído aquí con mis poderes so-nambulantes, melón. ¿Cómo si no ibas a estar viendo lo que pasó?

				Sí, eso era. Thea lo había llevado hasta aquel sueño para enseñarle la máquina. Pero ¿por qué? ¿Por qué era impor-tante aquella máquina?

				—Mira que eres melón —dijo Thea—. Te he traído aquí porque esta es la venganza del Alquimista.

				Su voz le llegaba amortiguada, como si estuviese muy lejos. Thea había retrocedido, ya no era más que una silueta de pelo rizado entre las tinieblas de la cueva. Ojalá no se fuera. Ojalá pudiese estar a su lado.

				—Sí, ojalá. —Ya casi no la oía, su silueta se desvanecía—. Pero ya no estoy, Mehdi.

				No, Thea ya no estaba. Los ojos de Mehdi se humedecie-ron una vez más.

				—Tendrás que encontrarla tú solo.

				El chico alzó la vista. ¿Encontrar? ¿Qué era lo que tenía que encontrar? 

				La respuesta a esa pregunta le esperaba al otro lado del sueño.

			

		

	
		
			
				 

			

		

	
		
			
				13

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				UNO El triste destino de unos cuantos violines caros

				1

				Cuando Mehdi abrió los ojos, la respuesta estaba ahí.

				—La máquina —dijo, aún con sabor a polvo de cueva en la boca.

				Quizá habría podido entenderlo todo en aquel instante, pero entonces un gemido resonó por la ventana y se llevó el recuerdo de aquel sueño como una brisa que dispersa gra-nos de arena del desierto. Los muecines hacían su llamada a la oración con una pena salida de ninguna parte. Nadie en Puerto Saïd sabía lo que había sucedido, y sin embargo, los ojos de los pescados en las lonjas tenían una humedad de funeral, los vendedores de especias se deshacían en sollozos al pesar las bolsitas de cardamomo y comino, y los cabreros trataban peor que de costumbre a sus cabras, las cuales, en justa correspondencia, les daban mordiscos gratuitos en el trasero. Hasta la leche sabía más agria aquella mañana. Na-die sabía ponerle nombre a aquella sensación, pero lo cierto era que todos percibían lo que había ocurrido.

				Todos notaban que Athenea von Hammerstein había 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				14

			

		

		
			
				ATHENEA Y LOS ELEMENTOS 

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				muerto.

				Mehdi estaba arrodillado, prácticamente derrumbado, junto a la cama de Sandiego. Se había quedado dormido con la mano de Thea entre las suyas. El cuerpo de su amiga descansaba sobre las sábanas revueltas. Los rizos pelirrojos se derramaban por la cama como una mancha de sangre, o de salsa de tomate. La piel se le había vuelto blanquecina; las pecas de las mejillas eran ahora poco más que manchitas. Los ojos cerrados nunca se volverían a abrir, nunca volve-rían a mirar a Mehdi.

				Una mano aterrizó en su hombro.

				—No debería haberse ido tan pronto —dijo la capitana Sandiego, tras él—. Le quedaban muchas cosas por hacer.

				—A los dos —dijo la ronquera que se había instalado en la garganta de Mehdi—. Nos quedaba mucho por hacer a los dos.

				—Te ayudaré en lo que pueda, Mehdi. Nos vamos a ven-gar de quien le ha hecho esto.

				—No. No quiero vengarm... —La palabra se le resecó en la boca ya reseca—. Oh.

				—¿Qué? —preguntó Sandiego. 

				—¡Vengarme! —Mehdi dio un salto de palmo y me-dio—. ¡Eso es! ¡Venganza! ¡Venganza! ¡Ven-gan-za!

				Sandiego retrocedió, al mismo tiempo que echó mano al mango del puñal que siempre llevaba oculto en el cinto. De pronto, frente a ella no había un chico otomano; lo que había era un torbellino con sombrerito fez que corría de un lado a otro por su dormitorio.

				—¡La venganza! —exclamaba el torbellino—. ¡Es la ven-
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				ganza del Alquimista! ¡Por supuesto! ¡Nos ha ganado por la mano, pero aún podemos detenerlo! ¡Ahora lo entiendo!

				—Al menos uno de los dos entiende algo.

				El recuerdo del sueño había brotado como una pompa de jabón en la cabeza de Mehdi. Su cerebro había aumenta-do de velocidad. Ahora sus pensamientos eran un caudal. En la cabeza de Mehdi se empezaba a formar un plan, del mismo modo que a veces se le ocurrían los inventos más estrambóticos.

				—La venganza del Alquimista, Sandiego. ¡La venganza del Alquimista es la máquina!

				—¿Qué máquina?

				—¡Sandiego, haz el favor de seguir el ritmo! ¡La máquina de los atenienses! ¡La que usaron para destruir la Atlantis original! ¡Eso es lo que quiere Nico! ¡Es lo que quería su padre!

				—No sé lo que estás diciendo... ni tampoco lo que estás haciendo.

				Mehdi corría por la habitación. Salía de ella. Volvía a entrar. Correteaba escaleras abajo, para sorpresa de los pa-rroquianos en la taberna del piso inferior, y volvía a correr hacia arriba acompañado de una salva de protestas en más idiomas de los que existen. Y mientras corría, iba metien-do todo tipo de cachivaches en su mochila de inventos: tres muelles, dos cazos, un juego de tenedores, cinco herradu-ras, un chicle recién pisado (puaj), un calzador, el mango de una sartén, un hilo de bramante, un diente de oro (doble puaj), un pitorro de tetera, diez cinturones de cuero con in-crustaciones de pelotillas de ombligo, seis clavos de ataúd 
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				(¿de dónde...?, daba igual), la bisagra medio suelta de una ventana, el pomo de una puerta, la mitad superior de un catalejo...

				—Ahora Nico está prisionero —explicaba mientras co-rría arriba y abajo—, pero no durará mucho. ¡A fin de cuen-tas, es el Alquimista! ¡Encontrará la manera de escapar y de llegar hasta la máquina! ¡Tenemos que encontrarla antes que él!

				Sandiego rumió sus palabras. A Mehdi no se le escapó que seguía sin tener ni idea de lo que había dicho, pero no podía parar. Su cerebro de inventor lanzaba vaharadas de vapor y silbidos de locomotora. Solo una pregunta muy concreta de Sandiego consiguió frenarlo:

				—¿Dónde está esa máquina?

				El otomano clavó los talones en el suelo. Se quedó plan-tado delante de ella, con la respiración agitada y la mochila atiborrada. Le dedicó una mirada resuelta y dijo:

				—Eso es lo que tenemos que averiguar.

				—Estás tan loco como un von Hammerstein —dijo la contrabandista, y al darse cuenta de que Mehdi crispaba el rostro en un gesto dolorido, se apresuró a añadir—: Pero está bien, cuenta conmigo. ¿Cómo averiguamos el paradero de la máquina?

				El otomano inspiró hondo. Se echó la mochila a la espal-da y ajustó las correas.

				—Primero, necesitamos ayuda.
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				2

				La madrugada flotaba por el puerto de Marsella con una calma de iceberg a la deriva. En lugar de cambiar de piel y convertirse en invierno, aquel otoño cabezón se agarraba con uñas y dientes a las gargantas de los estibadores, hurga-ba con dedos de hojarasca en los pulmones de los viajeros y mojaba los ojos de los timoneles con una fría humedad nocturna de la que no escapaban ni las salamanquesas.

				Un gendarme de rostro aburrido y ojos soñolientos ca-minaba entre la espesura de baúles y equipajes que espera-ban a ser cargados. Pasaba junto a los estibadores y apenas les dedicaba medio saludo con la gorra un par de tallas más pequeña que coronaba su cabeza calva, como el sombrerito de una bailarina de cancán.

				De repente, el gendarme se detuvo. Alzó una mano ro-lliza ante su rostro. En la palma tenía pintarrajeadas unas líneas medio comidas por el sudor, que apenas alcanzaban a formar una S dentro de un rombo achatado en su par-te superior. El gendarme bajó la mano. Ante él descansaba un voluminoso baúl, en cuya parte delantera había grabado un símbolo parecido, una S contenida dentro de un elegante rombo achatado por arriba, todo rodeado de florituras y arabescos.

				El gendarme se relamió como un gato. Sus dedos reco-

			

		

	
		
			
				18

			

		

		
			
				ATHENEA Y LOS ELEMENTOS 

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				rrieron la piel de cocodrilo del Nilo que recubría los trazos de la S grabada. Sopesó el candado del cierre. Una media sonrisilla asomó a su semblante. Agitó los dedos en el aire, echó mano al interior del uniforme y sacó un paño que en-volvía un manojo de ganzúas. Pan comido. Apenas hurgó unos segundos en el interior del candado y este se abrió con el más ridículo de los chasquidos. Un brillo de algo parecido a la codicia asomó a los ojillos del gendarme. Abrió el baúl y metió la mano en el interior, como un veterinario que ayuda a nacer a un ternero, aunque desde luego no fue un ternero lo que sacó de dentro. Fue una funda poco más larga que su brazo. Una radiante sonrisa se dibujó en su rostro mofletu-do. Abrió la funda, y ahí estaba: un violín Stradivarius de color rojo, único en el mundo, de valor incalculable. Aun-que ya se encargaría él de calcularlo.

				De repente sopló una brisa, extraña en medio de aquella calma chicha. Hubo un susurro a su espalda. El gendarme se volvió de golpe. Había alguien a menos de diez pasos, una silueta negra superpuesta a la negrura que ya era la noche.

				Una silueta que empezó a caminar hacia él.

				El gendarme soltó un grito y dejó caer el violín. El Stra-divarius se hizo añicos contra el suelo, pero el gendarme ya estaba lejos. Corrió entre el bosque de cajas, cargadores y vaharadas de vapor. 

				Se retrepó como pudo a un contenedor, y de pronto el gendarme ya no era el gendarme, sino un marinero de finos rasgos rusos. 

				De ahí saltó a una carreta que tiraban cinco porteadores, y de pronto el marinero era un revisor de billetes de Singa-
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				pur. 

				Se enganchó como un gato a un perchero con ruedas que se movía con un motor que se dirigía a cinco kilómetros por hora hacia quién sabía dónde, y de pronto el revisor era una señora de pelo cardado y collar de perlas. 

				Se bajó del perchero y correteó por entre cajas y conte-nedores, y de pronto la señora era un gondolero más bien flacucho. 

				Casi chocó con dos amarradores que introducían un ve-lero bergantín en su dársena a base de tirones de cuerda, y entonces el gondolero estaba vestido de gallina gigante.

				Siguió atravesando el puerto a la carrera; y fue capitán de fragata, centurión romano, vendedor de helados, direc-tor de orquesta, recolector de arroz, músico de organillo con mono al hombro. 

				Por un momento pensó que había dado esquinazo a la fi-gura que lo perseguía. Miró por encima del hombro para com-probar si la había perdido. Y así se dio el tortazo que se dio.

				El pasillo por el que se había introducido no tenía sali-da. Terminaba en un alto muro hecho de cajones de carga. Chocó de cara contra ellos y cayó al suelo. Soltó un gemidito de dolor. Luego se irguió, oyendo el canto de unos pajaritos que ni siquiera estaban ahí, y de pronto era un italiano escu-chimizado, de facciones ratoniles y con un bigotito escuáli-do. Apenas tuvo tiempo de ponerse en pie, mareado por el golpetazo, cuando oyó una voz a su espalda:

				—Te pillé.

				La figura cubierta con una capa había aparecido a la en-trada del callejón de contenedores. El italiano se aplastó con-
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				tra el fondo. No había escapatoria. Se acercó a él, despacio, con la tranquilidad del gato que ya sabe que ha atrapado al ratón.

				—No, per favore.

				Entonces se oyó una voz por encima de su cabeza: 

				—¡Ferlini!

				Giuseppe Ferlini, saqueador, avernal nereida, ladrón pro-fesional y maestro del disfraz, dio un gritito y alzó la vista. El cielo portuario de Marsella comenzaba a clarear. Contra el tono ensangrentado del alba se recortaba la silueta de un chico otomano, que flotaba en el aire a un metro y pico de él.

				—¿Mehdi?

				—¿Quién va a ser si no, berzotas? —dijo la figura del callejón, y se desprendió de la capucha al llegar a su lado.

				—¿A quién llamas berzotas? ¡Papanat..., Sandiego!

				—Qué bien que sepamos todos nuestros nombres —dijo ella—. Tenemos que hablar contigo.

				—¿Qué queréis? ¿Por qué me habéis perseguido? Qué grande te has puesto —añadió en cuanto Mehdi se posó a su lado. Lo doblaba en anchura de hombros y sobrepasaba su estatura en un par de centímetros.

				—No teníamos intención de asustarte, Ferlini —dijo Mehdi, y le echó una mirada de reojo a Sandiego—. Ojalá hubiera habido otra manera de abordarte.

				—Pero no la ha habido —cortó la capitana—. Necesita-mos tu ayuda.

				—Il mio aiuto? —cacareó el italiano.

				—Es muy importante —dijo Mehdi—. Se trata del Al-quimista.
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				—¿El Alquimista? Ay, no, no, no, no, no, no, no, per fa-vore. —La cabeza de Ferlini osciló con cada nueva nega-ción, tan rápido y tan fuerte que su rostro se volvió borroso por un momento, quizá debido a sus poderes de avernal de agua, quizá debido solo al puro terror.

				—Ay, sí —zanjó Sandiego con la determinación con la que Sandiego solía zanjar todas las conversaciones que no quería mantener—. Estamos metidos en un buen embrollo. Y tú nos vas a ayudar. Punto.

				La cabeza del italiano seguía imitando a un péndulo loco cuando de golpe se le ocurrió:

				—¿Dónde está la bambina? ¿No está Thea con vosotros?

				Mehdi y Sandiego cruzaron una mirada.

				3

				—Lo vas a hacer muy bien.

				—Lo voy a hacer spaventosamente. 

				—Que no —Mehdi alzó el tono de voz para hacerse oír por encima del chaparrón—. Tú limítate a repetir lo que he-mos ensayado.

				—No soy un buen attore —protestó Ferlini—. ¿Y si me dice otra cosa? ¿Y si tengo que improvisar?

				—Pero ¿tú no dices que eres maestro del disfraz? —se quejó Sandiego, con mechones de pelo empapado pegados a la cara—. ¿De qué te sirve cambiar de forma si no sabes fingir que eres otra persona?

				—¡Quizá serviría que la persona de quien me tengo que 
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				disfrazar no llevase morto cuarenta años!

				—Eso da igual —dijo Mehdi—. Seguro que ni se ha ente-rado. No creo que sea el tipo de persona que lee los periódicos.

				—Y yo no creo que una muerte de hace cuarenta años salga en los periódicos.

				—Lo vas a hacer muy bien —repitió Mehdi a modo de punto final, y le dio un empujoncito a Ferlini.

				Solo que ya no era Ferlini. En lugar del italiano, en aque-lla callecita del barrio lisboeta de Belén había un británico de más de sesenta años, de tez pálida, poderosos bigotes ca-nosos, frente amplia y un traje colonial que ahora mismo chorreaba con aquella lluvia atlántica que parecía no darle tregua a la ciudad. Ferlini les lanzó una mirada suplicante. Abrió la boca, con toda seguridad para volver a pedir cle-mencia, pero Sandiego desenvainó una de sus múltiples da-gas escondidas y le apuntó con ella. Ferlini, bajo la piel de su nuevo disfraz, tragó saliva y echó a andar hacia su destino: una tiendecita en mitad de la calle, encajada entre dos casi-tas, con un letrero medio desvencijado que decía: EMPO-RIO AZUL - ANTIGÜEDADES.

				Mehdi y Sandiego lo siguieron.

				4

				La campanita de la puerta tintineó. Ferlini, seguro de que los latidos de su corazón daban la impresión de que ve-nía en representación de un grupo de percusión brasileño, dio un paso al frente. Tosió una única vez, no para llamar la 
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				atención del hombrecillo polvoriento que dormitaba detrás de un mostrador que más bien parecía el ajuar funerario del más rico de los reyes del país de los cachivaches, sino por la vaharada de polvo que se tragó a la primera inspiración. Se le instaló en los pulmones un estrato compacto de polvo de libro, polvo de tumba, polvo de desván, polvo de talco, polvorón en almíbar, pólvora china, polvorín mosquetero y hasta arenilla de concha. Soltó una tos que sobresaltó al dependiente del Emporio Azul. El señor Mordecai, pues ese era su nombre, saltó medio palmo y luego otro medio de propina. Además de ser anticuario, el señor Mordecai era una antigüedad en sí mismo. Una barba de rizos canosos se confundía con la melena rala que le caía por los hombros del gabán negro que no se quitaba ni para estar ahí dentro. La poca piel que dejaban ver tantos pelos estaba cuarteada como un mapa del tesoro. Aquellos ojos eran pozas ama-rillentas y acuosas rematadas por dos arcoíris peludos de cejas de plantígrado. Cejas que se arquearon como gatos re-cién mojados al ver a su visitante.

				—¡Oh! —dijo el señor Mordecai.

				—No se asuste —dijo Ferlini en una patética imitación del acento británico—: Do not... asusting. No soy un fantas-ma. I am not... fa... fan-fan... fantasting. Fantastic. Fantas...

				El anticuario Mordecai parpadeó.

				—Claro que no es usted un fantasma —dijo con un bri-llo de reconocimiento en la mirada—. Yo le conozco. Es us-ted el doctor Livingstone.

				La campanilla de la puerta volvió a sonar. Sandiego y Mehdi no habían podido aguantar la tensión y acudieron en 
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				su auxilio. Cada uno se situó a un lado de Ferlini. Él los miró y se encogió de hombros.

				—Sí, soy el doctor Livingstone..., supongo.

				—¿Cómo?

				—Nosotros somos los ayudantes del doctor Livingsto-ne.— Venimos buscando un objeto. Uno muy especial, que nos hace falta para nuestras exploraciones.

				—Es un honor tenerle en mi tienda, doctor —dijo Mor-decai—. Estoy al tanto de sus últimas exploraciones en el continente africano. De lo más remarcable y..., y... emoc...

				Se estaba quedando dormido de nuevo. Sus ojos em-pezaron a caer poquito a poquito. Por suerte, el polvo del Emporio Azul se puso de parte de aquel extraño trío. Esta vez fue Sandiego quien soltó un estornudo de tragaldabas, tan alto y fuerte que el señor Mordecai no solo se desper-tó, sino que se irguió como un soldado ante un toque de corneta. En alguna parte, algo pesado y voluminoso cayó al suelo. Se oyó un maullido altisonante, seguido por un correteo y un nuevo golpe. Ferlini, Sandiego y Mehdi se miraron.

				—¡Doctor Livingstone! —volvió a decir el señor Morde-cai—. Es un honor tenerle...

				Mehdi le lanzó un codazo a Ferlini. El italiano inspiró hondo.

				—Escúcheme, Mordecai. Cuenta la leyenda que los sa-bios de la vieja Atenas se vieron amenazados por el reino de Atlantis hace milenios. Emplearon una tecnología o una magia sin igual para construir una máquina que casi acabó con la población atlante. Mi siguiente expedición pretende 

			

		

	
		
			
				25

			

		

		
			
				La venganza del Alquimista

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				encontrar esa máquina, pero, como en todas las explora-ciones, necesito un mapa. Un mapa de la época del hundi-miento de Atlantis. Un mapa donde los atenienses pudieran haber señalado el emplazamiento de esa máquina. Un mapa antiguo. Y me han dicho que usted es la persona idónea para encontrar ese tipo de antigüedades. Capisce? —Enton-ces se dio cuenta de que había soltado toda la parrafada que se había aprendido de memoria sin acento inglés. Mehdi y Sandiego lo miraban con expresión aterrada. Ferlini carras-peó—. Do you..., do you... entiending?
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